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El Credo de los Apóstoles 2                      Lección 9 
 
 

Lo que Cristo Pagó por Ti 
 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Te has puesto a pensar alguna vez en cuánto vales?  Hace unos años, un grupo de  
científicos se pusieron a calcular el valor de las químicas y minerales que componen el 
cuerpo humano.  Descubrieron que Dios había hecho cada ser humano de un puñado 
de material que valía menos de lo que pagarías por una taza de café y un pan.  Pero 
¡tú vales mucho más que esto! 
 

Una vez Cristo enseñó una parábola acerca de un siervo al 
que su patrón le llamó “inútil” porque derrochaba el dinero 
del patrón.  En otros lugares la Biblia habla de las personas 
que no hacen lo bueno como “inútiles” porque malgastan la 
vida que Dios les prestó.  En este caso todos nosotros 
tendríamos que decir que somos inútiles, porque muchas 
veces no obedecemos a Dios.  Cuando vemos los Diez 
Mandamientos nos damos cuenta que en realidad, casi no 
hemos cumplido con ninguno de ellos.  Somos pecadores y 
aun cuando quisiéramos obedecer los Mandamientos de 
Dios, muchas veces no lo hacemos. 
 
Pero hay otro lugar en la Biblia donde nos dice que mientras 
Jesucristo hablaba vio unos pájaros, y dijo a la gente, “El 
Padre Celestial cuida de los pájaros de manera que ellos 
tienen todo lo que necesitan.  Sin embargo, ustedes valen 
mucho mas que los pájaros.”  Dios en su amor cuida a los 
animales, que fueron creados por Él; y a nosotros, nos 

cuidará aún más.  Para Dios, Tú eres muy precioso.  Él te considera de tanto valor que 
Él estuvo dispuesto hasta a dar su propia vida y morir para darte la vida eterna. 
 

 
Texto Bíblico 
Isaías 53:3-7 

S. Marcos 15:6-20 
 

Palabras Claves 
 

químicas  crucificar  justo 
minerales  despreciar  injustos 
parábola  rostro      carne 
derrochar    Romano  espíritu 
profeta   traspasar   
profecía  alabanzas   
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Mucho antes del nacimiento de Cristo, el profeta Isaías escribió que el Salvador iba a 
ser crucificado por nuestros pecados.  El profeta dijo, “El castigo de nuestros pecados 
cayó sobre Él”.   Dijo también que cuando viniera Cristo, la gente lo despreciaría, y que 
esconderían sus rostros de Él. 
 
En el Credo decimos que Jesús  “sufrió bajo el poder de Poncio Pilatos.”  Pilatos era el 
gobernador Romano de la provincia de Judea, donde Cristo vivía.  Parte de su trabajo 
era juzgar y castigar a los criminales.  Cuando los enemigos de Jesús lo llevaron ante 
Pilatos, él dijo que no encontraba nada malo que Jesús hubiera hecho.  Sin embargo, 
porque tenía miedo a la gente, Pilatos mandó crucificar a Cristo.  Las profecías de 
Isaías se hicieron realidad. 
 
Los soldados golpearon a Jesús hasta dejar todo su cuerpo lleno de cortadas y 
moretones.  Presionaron una corona de espinas en su cabeza y luego lo clavaron a una 
cruz de madera, con clavos largos que traspasaron sus manos y sus pies.  La gente 
que lo vio se burlaba de Él con desprecio y le decía,  “Este a otros salvó; pero a Sí 
mismo no puede salvar.  ¡Que se baje este Cristo de la cruz, para que creamos en Él!” 
 
Pero Jesucristo no se bajó de la cruz.  Por su amor para con nosotros Él siguió 
fielmente el plan de Dios, quedándose allí para llevar el castigo de nuestros pecados.  
Cristo sufrió y murió completamente solo; hasta Dios se alejó de Él en ese momento.  
Cristo aguantó en nuestro lugar el castigo y la separación de Dios que nosotros 
merecemos por nuestros pecados, para que nosotros pudiéramos ser perdonados. 
 
Tú no eres inútil ni sin valor para Dios.  Cuando Cristo te ve que dejas tus pecados, los 
confiesas a Dios, y le pides que sea tu Salvador, entonces Él siente que valió la pena 
todo lo que sufrió por ti. 
 
¿Ahora comprendes lo mucho que tú vales?  ¿Ves cuánto te ama Cristo?  Al pensar en 
todo el gran amor de Cristo para ti, ¿no te dan ganas de cantar alabanzas y adorar a 
Cristo, tu Redentor? 
 

 
 

A Él sólo adorad 
Señor de Salvación. 
Loor eterno tributad 
¡De todo corazón! 

 
 
 
 
 
 

Versículo de Memoria 
“Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los 
injustos, para llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado 
en espíritu” 

I a Pedro 3:18
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    Él Sufrió por Mí 
 

Contesta las siguientes preguntas después de leer la lección de hoy. 
 

1. ¿Qué hizo la gente que vio a Cristo en la cruz?  

________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

2. ¿Cómo te hubieras sentido si hubieras estado allí?  

________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

3. ¿Por qué era necesario para Cristo sufrir tanto y morir? 

________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

4. ¿Cuáles eran las cosas que Cristo tuvo que sufrir? 

________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

5. ¿Qué crees que fue la cosa más difícil de todas las que sufrió? 

________________________________________________________________

________________________________________________________________ 

 
 
 
 
Busca en tu Biblia Isaías 53:3-7.  Encuentra en estos versículos tres o cuatro palabras 
que nos dicen lo que Cristo pagó por nosotros.  Escríbelas en estas líneas. 
 
 
1._______________ 2.________________ 3._______________ 4.________________ 
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Escribe un poema acerca de Cristo el Salvador, usando como ideas las cosas que 
aprendiste en la lección de hoy. La primera frase debe empezar con C, la segunda con 
R, etc. No es necesario que rime. 
 
C ________________________________________ 

R ________________________________________ 

I _________________________________________ 

S ________________________________________ 

T ________________________________________ 

O ________________________________________ 

         EL 

S _________________________________________________________________ 

A _________________________________________________________________ 

L _________________________________________________________________ 

V _________________________________________________________________ 

A _________________________________________________________________ 

D _________________________________________________________________ 

O _________________________________________________________________ 

R _________________________________________________________________ 

El Segundo Artículo:  ¿qué significa esto? 
 

Creo que Jesucristo, verdadero Dios, engendrado del Padre en la eternidad, y 
también verdadero hombre, nacido de la virgen María, es mi Señor, que me ha 
redimido a mí, hombre perdido y condenado, y me ha rescatado y librado de todos 
los pecados, de la muerte y del poder del diablo; mas no con oro ni plata, sino 
con su santa y preciosa sangre y con su inocente pasión y muerte...  
 


